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gre charrúa, era al
ta, fornida, y mon
taba brioso corcel
en horas de lucha;
desafiaba arrogante
las balas enemigas;
animaba a los hom
bres en el combate
y con su marido al
lado, provocó el pe
ligro y peleó hasta
que una bala por

tuguesa abrió una brecha mortal en sus carnés.
En el mismo día 30 de Agosto, horas después
recibir la herida, moría sin quejas, mirando

como el sol se ocultaba para que las sombras
amortajaran tanto dolor!

En las horas de calma María era un espíritu
triste; tenía en el alma saturaciones suaves de
e sa amargura que envolvía entonces el panorama
de la Villa. Creo que exista un acorde secreto,
una armonía indefinible entre el alma 3^ la natu
raleza.

Por otra parte el arado pesado del sufrimiento
había abierto surcos profundos en su alma, allá
en los años del coloniaje. Por eso soñó con ser
libre cuando después de los idilios sencillos de
aquel entonces, en que el verbo del amor era
ln genuo y cándido, casóse con José Abiaré, pa
triota porteño, con quien ella murió en la jornada
hpica de Paysandú.

Lo que más ex
traña y provoca aná
lisis en el historiador,
es la circunstancia de
cómo estamujer hu
milde, analfabeta,
conoce y abraza el
dogma artiguista.

¡Ah! Es que sin po
derlo expresar, sabe
que el pensamiento
de libertad flota en
el ambiente. Es que escuchó de sus hermanos el
secreto de rebelión. Por eso es artiguista.

No le importa la desgracia; no le asusta el-
terror; estoica, podría repetir llena de esperanza,
la frase del pária en la Cabaña India: «La des
gracia se parece a la montaña negra de Bember,
en los confines del abrazado reino de Lahore.
Mientras la vais subiendo sólo véis rocas estéri
les, pero al llegar a la cumbre descubrís el cielo
sobre vuestra cabeza y a vuestros pies el reino
de Cachemira».

María Abiaré, la heroína de mi evocación, as
cendió los flancos peñascosos del monte negro
del dolor, pero llegó también como el pária de
la leyenda india a la cumbre y vió sobre su ca
beza el sol de la gloria y a sus pies el reino de
la Libertad.

Alfredo C. Pignat.
Paysandú, Diciembre 1." de 1915.
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